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Corno el  ingenio honra al  IZovzl;rc, nsi la elocaenciar 
ikrstra i:j itlzc!rio f i i i s ~ ) ~ o .  

C I C E R ~ I N ,  DEL ORADOR, 99. q 
-a primera vez que tuve el  honor d e  ocu- 
par este sitio, para cumplir un deber anexo al 
magisterio con que me has distinguido, sábio 
y respetable Cuerpo, la primera vez que tu -  
ve el  honor de ocupar este sitio , afrecí co- 
mo mejor pude á esta preciosa juventud, que 
viene á buscar la sabiduria en este su tcinplo, 
l a  idea de las ciencias, e11 que se instruye, su 
excelencia , sus ventajas ; y aunque con dé- 
biles rasgos , la alenté ii consagrarle sus flo- 
ridos años, prometiéndole en nombre de la . 

sabiduría la recompensa destinada á sil apli- 
cacion y á sus afanes. La brevedad del  tiern- 
po, la latitud de las materias, y el no mo- 
lestar vuestra atencion me impidieron hablar 
de otros conocimientos no menos ~ítiles , y 
tal vez n o  menos nccesarios: de unas cono- 
cimientas sin los que será imperfecta la  ins- 
truccion , que se adquiera en estas aulas ; por 
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que ellos mejoran nuestra razbn , formafl hüe3- 
t ro  espíritu, nos inspiran gusto y amor á las 
letras, nos auxilian .en la carrera de las cien- 
cias , y perfeccionan y 'embellecen   en fin la 
ilustracion que en ellas .adquirimos. 

Hablo, 6 distinguidos alumnos, de los 
conocimientos ,que tienen por ,objeto e l  don 
de la palabra, esta prerogativa, que el cielb 
concedió al hombre para su gloria: hablo de 
un estudio, cuya utilidad reconocida por las 
naciones mas cultas, ocupó sieinpre un lu- 
gar muy priocipal en la instruccion del hom- 
bre literato. 

Yo bien sé que utii asunto tan .dificil 
exige otra pluma mas amena, y menos pobre 
y juvenil, que ia que yo tengo ,: bien ,sé dig- 
nos ministros de la sabiduría, que para ofre- 
cer cual conesponde la irnigen ag radab l  de 
la elocuencia es preciso ser elocuente; pero si 
mis .espresipnes ni llenan vuestros deseos , 
ni son dig'tzas'del objeto, que m e  pto,pongo, 
yo espero fundadamente qu(a ,sirplirá vu&- 
t ro  saber lo que 6 nii me falte. Prestadme, 
'pues , vuesrra ateneion. 

Luego q u ~  el hombre .recibió de la b ~ a -  
rdosa maao de su ~ i i a d o t  la preciosa pwr9- 

& 
grtiva de la palabra se ocup6 mejorarla, 
y en Suplir la escasez de voces de que se 
componia (el lenguage. Sale luego de t an  es- 
trechos límites , porque sus necesidades, las 
situaciones morales de su vida y otras cau- 
#as l e  facil.itan un ,dialecto menos escaso : no 
se contenta ya  con  comunicar solo sus ideas, 
aspira á colnunicar tarnbiem sud pasiones, as- 
pira .A persuadir , .& mover , á deteytar, y 16 
consigue ; y la palabra, que al priticipio~sirvió 
Solamente para hacerse entender , ofrece y& 
.placeres á l a  imaginadion : ho de otra suerte 
que e l  vestido, que -la necesidad y el  p u d d ~  
hicieroh un dia preciso , es h6y objeto ide$ 
*adorno y del lujo, segun el simil de Cicerón. 

Un noble .estímulo mejora ,el uso :de Ib 
palabra. Se emp1ea.d ho,mbre eh ,rsflexional: 
;sobre la  naturaleza del lenguage, y sos : i nda~  
gaciones acerca ,de lascausas de la eíegahl 
cia en el decir de unos y el desadircio de:otroS 
,producen una coleccion de reglas, que lla- 
mada despues retórico, facilita el carili'no de 
$a eelauencia, Dcdicánse ,á aquella cuan tos 
quieren sobresalir er, las letras, Y herinac 
do el  arte y la naturaleza se perfecciona 
,don de la palabra. Los pueblos cultos ml.taa$ 
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de los mas distingoidos honores 6 los profe? 
sores de la elocuencia, que floreciendo en el. 
imperio de las  letras adquiere los rnas irrmor* 
tales triunfos. 

Subid sinó 8 su origen , y observad sus 
progresos en las naciones sábias. Dejando co- 
mo fabuloso lo que nos dicen Hornero y 
Piatún que Júpiter fue el primero, que en* 

se56 al sábio Minos el arte de bien hablaf., y 
que en  las concavidades d e  una gruta., en qire 
se reunian con este objeto, resonaron Jas pri- 
meras lecciones de  elocuencia , que aquel 
dios de la gentilidad daba a l  célebre legis- 
lador de Creta : ved á la niadre de  las cien- 
cias, la s ibia  Grecia, producir los mas gran- 
des inodelos en el arte del decir. Solón , pro. 
to-orador de Atenas, obtiene el primero km 
honores de  l a  elocuencia : Pisistrato arenga 
a l  pueblo par medio de un elegante discurso, 
y es clqvado , .  á la  suprema potestad. Clístenec, 
Temístocles y Cledn se hacen célebres en 1.a 
elocuencia : Pericles, aquel q i ~ e  supo unir e l  
arte y l a  naturaleza, cuyo lenguage, segun 
decian sus mismos drnu'los, era mas dulceque 
a miel, cuyas palabras punza%ban el corazon, 
y de cuya boca salian cayos y truenos :.aquel, 
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pór Jlt imo, llamado por sus prendas orato- 
Fias el Olímpico y el divino , logra doblar 
3a cervid de los Atenienses , sin tilas armas 
que su elocuencia arrastradora. Demóstenes 
y Eschines , estos dos genios de la Grecia , 
hacen sobresaiir en sus discursos aquel vivo 
ardor, aquel irresistible poder, que cautiva e l  
corazon de cuantos les oyen. El primero, 6. 
quien llama Cicerdn perfecto y cabal orador, 
y Quintiliano princiye de los oradores y ley 
del modo de perorar, restituye á su patrla e l  
Nigoroso y varonil lenguagie de Pericles. SU 
elocuencia siempre lierviosa , siempre noble, 
siempre magestuosa influye mas en la liber- 
tad de la Grecia, que las armas de este pue- 
blo poderoso, y el ímpetu de Filipo, rey dc 
Macedonia , q u e  habia despreciado el furor 
de las armas griegas, cede á la elocuente vos 
de Demóstenes. 
.* Seguid los progresos de la elocuencia : 
vedla trasladada á Roma por la Fdmosa em- 
bajada de Cardades ,  Crisolrío y Diógenes. 
Al oir sus elegantes razonaniientos, una noble 
emulacion eseita en la capital del mundo el  
estudio de la rctdrica y de las bellas letras. Se 
abren escuelas de una y otra 



Cesar, Léutulo, Ático y otros introducen 
despues el estilo elegante en sus produc- 
ciones , y Roma oye ya shliias arengas en  
todos generos. El príiicipe de  la  eloeucncia 
xornana , aquel, á, quien solo £ue dado compe- 
tir en el estilo ático con Demóstenes é Isó-. 
crates, con: PEatdn en el diagonal, en el so- 
crático con Eschines, con Xenafonte en e l  
didactico , y pon todos,Ios otros griegos en  el  
epistolar ( r 1, Cicctón digo ,. es e¡ mismo* para. 
quien, estaba reservada la gioriadeolevar Ja 
elocuencis a l  mas. alto grado d e  perfecciarn.. 
E l  adquicre e l  titulo d e  príncipe de losorada. 
xcs, que laGrecia habia dado y 3 áDein6steneq. 
y estos dos genios en el arte dificil de bicn 
hablar,  desco'l lando~ sobre los dcmas , corno. 
el vecde ciprés s e  eleva sobre los débiles ar'- 
bustos, hacen eterna su nombra en sus iotnac~ 
tales escritos., 

Si estos y otros esclarecidos: oiiad'ores: 
ilustran á Grecia y Rama , y hablan con. 
3plauso: en e l  famoso y respetable tribunal de 
los cincuenta jueces y en cL Soriado, A r i s t ó ~ e ~  
les, el r n i s r n ~ ~  Cicer6.n y el celebre M. R a b i o  
(,I) r;l Abate Apdccs ,, hbtocip de irr Literacurs tyinq s.* 
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Quintil'iano , Iustre de nuestra España , que 
Je vi,ó nacer , reducen li cierto sistelí~a el LISO 

de la palabra, y legan 6 la posteridad lumi- 
mosas máximas y sábios modelos d e  retóri- 
ca y elocuencia. Ojalá que se hubieran ciprc- 
ciado como debian, ojalá que Ja elocuencia 
no hubiera decaido casi á la vista de estos 
célebres rctóricos y oradores, y que sectas 
de una elocuencia espuria y otras circuns- 
tancias poli ticas no hubieran ocasionado su 
decadencia ; pero tal  es la naturaleza de las 
cosas liumanas , que elevadas á la cumbre , 
en vez de sostenerse, retrogradan precipi- 
tadamente; y aunque l a  culta literatura eri. 
su retroceso encontró un asílo entra los Ára- 
ves, fue Este demasiado momentdneo, ya por 
su forma de gobierno, ya por otras causas. 

Las lenguas vulgares formadas en la de- 
cadencia de las sábias pudieron aprovecharse 
de los restos de una elocuencia , que se sepul- 
t6 entre las ruinas de aquellos pueblos jun- 
tamente con sus glorias , y la EspaÍía puede 
QQII razan lisongearse de habcr consagrada 
a l  estudio de las bellas letras una parte inuy 
principal de la aplicacion, que abrigó hacia 
los conocimientos útiles, 

2 
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El lugar, en que nuestra nacion C O I O C ~  este 

estudio, es seguramente el que corresponde 3 
su importancia. Para persuadirnos de el lo 
basta conocer, que tiene por objeto el mejorar 
el inestimable don de la palabra, esta prero- 
gativa que, entre otras, distingue a l  hombre 
del bruto , y le conduce a l  comercio con 
los racionales ; por lo que Cicerón dice que 
la facultad de hablar reunió los hombres , 
convencidos de que este admirable instruinen- 
to de cornirnicacion les separa de las selvas, 
para proporcionarles entre sus semejantes 
los mas caros intereses sociales, y lo  que 
vale rnas , la mejora é iiilstracion de su en- 
tendimiento, Con efecto : aislado el hombre 
á si misn~o  , pocos progresos haria en la per- 
feccion de sus facultades intelectuales: no 
las mejora, no, tanto el que mas estudia y me- 
dita , coino el que comunica á otros SLIS pen- 
samientos : cuando hablamos ponemos en 

ejercicio las propiedades de nuestra a lma ,  y 
enuriciando nuestras ideas, rectificamos, ana- 

lizainos y coordinamos las ideas mismas: tan 
estrecha , tan intima es la relacion de la 16- 
gica y de la filosofía con la palabra, Si lo 
que pensarnos qucdase encerrado en nuestra 
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alma abortaria informe en su misma cuna ; 
pero si se comunica, se fecunda, sc reproduce 
y recibe nueva vida. Asi vemos que las aguas 
del m a r ,  agitadas con moviniientcs ericon- 
trados, se conservan puras, cuando las de los 
dormidos lagos estan llcnas de  fango y de  fe- 
tided. La palabra es la espresiva imagen de 
todo lo que el hombre piensa y discurre, y 
s in  ella de poco nos servirian nuestras facul- 
tades intelectuales , pues como dice sabia- 
mente un poeta 

Y si basta el pensar , i á que fin viene 
El don de la palabra con que el Cielo 
Dotó al hombre , celoso de su gloria3 
Los labios comunican su dulzura , 
Y sirven de modelo 
A la idea ; por ellos sale pura : 
La voz d á  complemeiito 
Y esplendor al inas tosco peilsarniento. 

EDUARDO YOUNG, NOCHE 2.* 

Ella dá nombre á los objetos, que nos ro- 
dean,  enuncia los mas íntimos sentimientos 
de  nuestra alma , nuestros mas vivos afectos 
y violentas pasjones, y hasta los conocimien- 
tos mas abstractos de todas las ciencias. Sa- 
ca á luz los pensamientos, que yacen en la 
oscuridad de nuestro entendimiento , pa 

. - 
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imprimirlos en los demas , difundirlos 
propagarlos, generaliza l a  riq-ucza del  ta- 
lento y del  estudio, y hace comunes ,todos 
sas bienes. Farriiliarizados con un don tan 
inestimable, n i  le admiramos, ni le  aprecia- 
mos cual  debiamos , como tampoco nos lla- 
man da atencion la multitud de maravillosas 
producciones , sembradas en rededor de no- 
sotros por la benéfica. mano de nuestro Ha- 
codos, 

Las bellas letras , cuyo princilpal obje- 
to es la palabra, ilustran considerablemente 
riuesti.o.entendiiniento. Ellas se llaman con 
razorr hcllus, porque embellecen y epgalanan 
nuestro espíritu, y apoderandose de la r i-  
que24 de las ciencias les dan  nueva forma,  
nucvo bri l lo,  para cotnuriicarlas y difuridir- 
las. Los mas rudos, las mas ,groseros pcn- 
sarrlieqto~ se  pule^ y se preseqtan bajo la mas 
vistosa brillantez, y los sublimes rasgos de 
1la~i~rnagi.nacion reciben ~ w e @  grqcia y nuev@ 
encanto. J_lo he)~moso adqctbeile maS ' b e r ~ o -  
auca ., .!.o tiles.no )mas 9ensi.bi.lidqd , maij fuerza 
1.0 end:r@~o, '10 f;errib41q mas subliqidad, La's 
biiemas ke.t;riis !no dan genio , es ves~dn.di; pero 
diuiigeo y .y uQlan,.nowplein ~10iese;aso dainucs- 
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t r a  imaginacion ; pero corrigen lo supelfluo. 
Ellas producen en nosotros e l  buen gusto y 
la sana crítica en todas las especies del decir: 
el buen gusto, este sentido rnsral tan nece- 
sario en  e l  uso de nuestra v ida ,  'tan preciso 
para hablar y escribir bien, corno para sentir 
y pensar : kl es el principio de los placeres 
de la imaginacion , es el  que ocasiona la dis- 
tinta sensacion , que $catasan las bellezas y los 
defectos de  las producciones literarias, que 
y a  nos apasionan de la verdadera elocuencia, 
Ó nos cansan y fastidian ron el lengiíage de- 
sabrido y descwidad~o , y ~frfrecieiridoii nues- 
t ra  vista Cuaoto !a naturaleza y el ar te  tie- 
nen de mas interesante en las obras de l  in- 
genio, nos arrebatan con un poder irresistí- 
ble háci'a sus -r;nhgkos wcantos. No son estos 
solos ;los bienes, que produce l a  culta litera- 
tura, E l l a ,  a l a b a ~ d o  Jas acciones virtuosas 
y he~&cas  y reprpbando 16s vicios, formen ta  
las  vir~udes morales y sociales ; y para ha- 
cer manos aspera la estrecha .sendade l a  vir- 
tud l a  cublre con galanas flores, Elda en 
fin alienta en .los debeys  mas aus~ér@s, por 
que sabido es que los preceptos de la vkda 
humana se recibe? ,mejqr, cuando los wmu* 
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nica la  elocliencia, y si volvernos la  vista a l  
principio de las sociedades, el hombre no se 
hubiera sujetado á una potestad , que le dir i -  
giese , no se hubiera desprendido de una par- 
te de su natural libertad, no hubiera guar- 
dado sus pactos y convenciones, si una voz 
elocuente no le persuadiese de las ventajas , 
que iba á conseguir. 

Pero i acaso son éstos solos los frutos d e  
l a  elocuencia? i Tan estrecllos , me pregun- 
tareis, son sus límites ? 'Yo os d i r i  con el ora-" 
dor de Roma >)el arte de bien hablar no tie- 
ne objeto determinado, á que deba circunscri- 
birse.'' Si otras ciencias tienen sus términos, 
s i  en ellas es preciso guardar los aledanos, que 
separan las unas de las otras , la bella lite- 
ratura, elevándose desde el tronco del árbol, 
de la sabiduria, recorre todas sus ramas: ella, 
os dird con el  misrno , la ciencia de to- 
das las ciencias." Considerad la sino en todas 
las carreras , eo todos los puestos, á que lla- 
ma al hombre su vocacioo. Ocupada así en 
los santos deberes de la Iglesia., como en los 
distinguidos puestos del estado, se presta k 
l a  vez á la ciencia de la religion , á la d e  

las leyes y á la política, El enviado del 
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Seiior , y el ministrb de Astrda y Themis 
acuden i ella en busca de sus auxilios, to- 
dos ayuda, eri todos se emplea y con todos se 
comunica. 

En las alocuciones del primero sostiene 
aquel carácter de gravedad, de fuerza y de 
sublimidad, que persuade que su mision es 
toda divina : y en medio de sus inspiraciones 
-le conserva el genio, la calma y la magestad 
de la religion, Ella contribuye á que el en- 
lace de sus razonamientos sea mas claro, su 
lenguage religioso y melancólico , y le fdci- 
lita u,na invencion de pensaniientos , que no 
conocieron los mas célebres oradores de la 
antigüedad. Esta es la elocuencia de la reli- 
gion , desconocida por los antiguos, y que 
apareció en la tierra con la ley evange'lica. 
En la cátedra del Espíritu Santo es, en donde 
la elocuencia se manifiesta rnas pura y mas 
grande, E l  ministro de Dios, que desde aquei 
santo lugar anuiicia al pueblo las verdades 
eternas, y los inefables bienes del evangelio, 
dA conocer al mismo tiempo todo el poder 
de la elocuencia, que hermanada con la cien- 
cia de la religion , procede de consuno con 
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por entre escollos y bancos da  este proceloso, 
mar. Si el  orador del púlpito careciese de co- 
nocimientos en letras humanas , par mas  que 
sus palabras sean otros tantos dogmas, no 
conseguirá t o d o  el  fruto, que conseguiria , s i  
estuviesen animadas de los dogosos rasgos de 
la elocuencia. Si esta esmaltase con sus flores 
la  vasta provincia de sus discursqs , entonces 
seríin mas ciertos los triunfos, que consiga sm 
bte Ia impiedad , el vicio y la indifqrencia 
peligrosa, será escuchado con mayor edi6ca: 
cion , c' inundará las almas de sus oyentes on 
los sentimientos mas puros de cornpuncion, 
de penitencia y de gratitud hácia e l  supremo 
Hacedor, 

Y i que diremos de  aquel ramo de ora- 
toria tan  celebrado de .los antiguos y adopta- 
do en parte por la religicio , aquel que se em- 
plea en alabar y vituperar los hombres y la4 
acciones, cdgÉnero demostrativo ? ; Cuan pre- 
cisa es la elocuencia para desernpeiiarle dig-. 
namente! i cuan precisa e s ,  paca que el pane* 
gerísta del  mérito y de la virtud, poseido de  
un religioso entusiasmo á la vista de  un  mo- 
numento fúnebre, 6 a l  recuerdo solo de u q  

h4roe, cuya memqria no pqdq borrar el 
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pulcro, le presente k sus oyentes bajo t a l  aspec- 
to, que, si pagó su tributo á la naturaleza, exis- 
t e  todavía por sus gloriosas acciones, y hace, 
por decirlo asi , principiar una nueva vida so- 
bre los tristes despojos ,de la muerte. En las 
parentaciones lilgtlbrcs , ya sc pronul~cien des- 
de la cátedra del Espíritu Santo,  6 en otro 
Jugar, la elocuencia facilita a l  orador los me- 
dios d e  ofrecer á sus oyentes uría existencia 
'consagrada a l  bien de la rcligion y de la pa- 
tria , corno un niodelo de virtudes morales y 
sociales, y de exllortar con piadosa energía á 
imi t a r  sus gloriosas acciones , antes que ocu- 
par un lugar de oprobio y execracion en la 
historia de los siglos, 6 dejar solo un recuer- 
da efimero y pasagero , que oscurece y olvida 
el polvo, que cubre sus restos. 

Ved ahora la elocuencia auxiliando la  
honrosa y respetable profcsion dcl foro, esta 
profesion tan antigua como el derecho de juz- 
gar h los demas, tan ilustre como la virtud y 
tan indispensable como las leyes, fuente de la 
justicia. El lenguage de  estas cs árido y seco, 
y los razonamientos formados sobre ellas 
serin por consiguiente de la misma clase, sino 
se sevisten de las bellezas de la diccion, Lo 

3 
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mismo en este, que en otro cualquiera género 
de oratoria, es preciso disiinguir Ia rnzorl del  
coraxon : á aquella la convencernos, pero á es- 
te  le persuadimos y movemos : no basta tener 
de nuestra parte e l  entendimiento, es preciso 
hacer nuestra la voluntad, y cada uno de ellos 
tiene sus resortes partjcularcs, que deben ma- 
nejarse con distincion. El coiiocimiento de las  
leycs es necesario a l  abogado para fundar sus 
prcrensiones , y apoyar sus razonamientos ; 
pero le  es no nierios necesaria la  elocuencia, 
para representar asi la atrozimágen del  vicio 
y del crimen, colno la placentera idea de l a  
virtud y de l a  inocencia : para engalanar sus 
raciocinios con los rasgos de la  imaginacion , 
para escitar los inas nobles afectos , y hacer 
eii f in  quc la  verdad triiinfc en e l  Animo de 
los jueces. Si hablase 4 quieh  fuese incapaz de  
equivocarse, 6 de ser engañado, no necesitaba 
mas armas, que las de la razon y la ley ; pero 
cotno dirige su voz 6 Iiomhres, cuyo saber 
esta expu~.s to á la sorpresa de las pasiones, l a  
oratoria forerise ilurniria e l  sa[itiiario de  l a  
justicia , arranca la m á ~ c a r a  d e  la maldad,  
contlindc y aterra al criminal , h la vez que 
alicnta y coiisueln a l  inocente, y á su vista 
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desaparecen la calumnia y la perfidia, conlo 
las tinieblas de la  noche a l  advenimierito d e l  
dia. E l l a ,  hermanada con la iilosofia y con e l  
conocimierito del hombre,  descubre el delito 
y la inocencia disfrazados con n~entidos tra- 
ges , y cubriendo a l  inocente con el  augusto 
manto de la justicia, entrega el  ,malvado i l a  
cuchilla de la ley. 

Representaos sino un  digno profesor de esta 
ciencia en sus mas altas funciones : suponedle 
acusando el crírnen. L a  legislacion se contenta 
con ofrecerle los medios de probarle y las penas 
con que le  castiga; pero la bella literatura le d i -  
r ige ,  l e  acompafia en su empresa : presenta con 
vivos rasgos la atrocidad del de l i to ,  mueve á 
l a  indigriacion del perpetrador, y hace en fin 
que los que empufían la espada de Themis, 
sicmpre levantada sobre el delincuente ,sepa- 
ren de 1 a sociedad un miembro, que la corroín- 
pe, que no esdígno de  poseerla. Si por el contra- 
rio, su ministerio fuese mas liumano, s i  ejerciese 
el benéfico cargo de patrono, vedle como des- 
pues de  emplear los medios legales, para con- 
vencer la  inculpabilidad de su defendido , 
ofrece 4 los jueces su triste situacion para mo- 
ver é interesarlos en su favor. El causídico 



20 
presenta i su cliente en le imaginacion del 
tribunal,  sumido en lo  mas tenebroso de la; 
mansion del crimen , aherrojsd*~ con las ca- 
denas, que labró la sociedad, para custodia del  
criminal, ta l  vezsin otro consueloen m,edia d e  
su inocencia que la inocencia misma. . . . lograir. 
arrancar la  preocupacion del ánimo dle los j u e ~  
ces , logra ya inclinarlos en favor del infeliz,, 
que espera entre agonías la  cfccisioe de su suer- 
t-c : triunfa en fin, y el or&cuJo de  la  justicia, 
pronuncia la absolucion del supuesto, reo: eli, 
patrono entonces , poseido de u,na c o n m o c i o ~  
mes facil cle sentir qiie deesplicar, bemdice mil  
veces la  elocuencia , que tarito 11s contsibuid:~ 
á su triunfo, iQue satisfaccion t a n  gnande b 
Ea gloria de U D  héroe, cubierto de trof60sh, y 
cuyas sier~cs ciñren los laureles de la victoria, 
no iguala, no, 6 la de  un abogado, qtie cono,-, 
clmiendro el: valor de la: rnision social, 6 que la 
destina la dignidad d e  su profesion , por me- 
dio d a  una eloci~cncia apoyada en la verdad,, 
$PSB,LICS. la espada de  la. justicia , levantad& 
ya sobre la pdlida cabeza del  inocente. 

Por Último, Seiiores, la elocuencia es eL 
mas poder~iio auxilico para que e1 orador po- 
t í 4 i ~  pueda 11,enian dignamente sw impostan- 

2 E' 
tiis objetos. Por  media de ella pintará son. 
los mas vivos rasgos asi los horrores de la 
guerra , como los dulces bienes de la paz: 1á 
desgracia de  un pueblo, que esti  haciendo con- 
tinuos esfuerzos. para traspasar los justos Iírni- 
tes , que le ha puesto la verdad , la justicia y 
la  razon : las diversas y encontradas pasiones,, 
que bullen en rededor de la sociedad , como! 
las olas del  mar,  agitadas en una tormenta :+ 

y ofreceri los medios de aplacarlas, 6 de  mo- 
derar  su ímpetu. O ya q,ue la dulcc paz haga, 
que sus razonamientos sean menos wehemen- 
tes ,. di~cw~rrirá en c a h a  sobce la, Icgislacion , 
l a  política, la mejora de l a  adiisinistracion, 
y descubrirá las causas dc  la pros*peridad y de. 
cadencia pública : y la elocuenciaentonces, di- 
aigida por la historia de los siglos, ofrece á los, 
hombres lo bueno , lo ú t i l ,  lo conveniente. Asi 
es , apceciables alumnos, que la elocuencia 
establece esta admirable armonía en todo lo 
que1 hay de mas grande , Iu virtud y el genio : 
a.si es quc nuestros mas caros intereses, trata* 
dos por una voz elocuente , producen las masi 
agradables emociones. 

Pero todav'ia me resta observar las hcBlas 
letras bajo o"tro aspecto : esto c ~ ,  conle un 
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estudio agradable en sí rnismo , y que ofrece 
muchas dulzuras á la vida humana. ? ,No he- 
mas de estar ,  dice Cicerón, ocupados d e  con- 
tinuo en cl foro, en la tribuna de las aren- 
gas 6 en el Senado." Los hornbres mas activos, 
mas laboriosos no pueden estarlo siempre , 
porque nuestra alma no puede producir con- 
ti nuarnente pensamientos sérios , y he aqui , 
corno la bella literatura rehace el ánimo de las 
fatigas del entendimiento, y del  trabajo de 1 
estudio árido, y vienc á fortalecer y ameni- 
zar nuestro espfritu con las obras del irigenio, 
y como el  labrador despues de un trabajo vio- 
lento y pesado , descansa etitregándose á ot ro  
menos duro, y mas gustoso ; asi e l  profesor dc  
las ciencias , vuelve á las ocupacioncs sérias 
despues de las Útiles distracciones, que ofrecen 
las buenas letras. Ellas llenan tarnbien con 
nobleza los ratos ociosos de nuestra vida con 
los entretenimientos del gusto. Feliz aquel , 
que apasionándose de su estudio, tiene en e l  
ocio u n  agradable preservativo de las pasio- 
nes perjudiciales ; porque estos conocimientos 
estaii colocados entre los placercs de  los sen- 
t idos ,  y las sérias ocupaciones del entendi- 
miento,  para que no nos degrademos, ea- 
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gándonos rC aqucllos , y porque no solnos ca- 
paces de estar ocupados en estas de continuo. 
Ademns las bellas letras,  coso dice un sábio 
magistrado (I), tienen sobre otros estudios la  
ventaja de que siguen todos los períodos de la 
vicia del  hombre. E n  la niñez labran el gusto 
é inspiran pasion á las letras, amenizan en la  
juventud los á.ridos estudios de las escuelas, a l  
hombre formado le llenan de dulzura y ~ i e r -  
na suavidad, y son e l  consuelo y grata coin- 
pañia hasta en la últirnn vejez, Se puedc con 
razon decir de este estudio lo  que dijo Cice- 
r6n de  la  poesía, defendiendo a l  poeta Archias, 
( 2  por ventura la poesía no es una parte de  
las bellas le t ras?)  Los demas estudios ni son 
para todos tiempos, n i  para todas las edades y 
lugares; pero las bellas letras alientan 6 los 
j0venes , deleytan A los ancianos, d a n  lustre 
en la prosperidad , en la adversidad sirven de 
consuelo, y son nuestros mas fieles cornpa- 
ñeros en el campo y en la c iudad,  en el bu- 

p llicio y en e l  retiro. 
Cuan importante , alumnos , cuan digno 

de  vosotros es el estudio de la  elocuencia, y 
con cuanta razon debe occipar u n  lugar muy - 

( r \  MPlPIIc{P7 ValdGs d j e c ~ ~ r c t \ c  ( I \ ~ * ~ . I > c I > E  
. f - '*' 1 - -..L:T,. ,,.a 
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distinguido en vuestras tareas. El primero da 
los oradores romanos ( 1 1 ,  nada halla mas 
grande , que ganar e l  hombre e l  ent~end~i- 
rniento , y erijirse en krbitro de la  voluntad 
de los detnas por medio del discurso : nada mas; 
agradable que una oracion, etl la que brillen 
$4 bios pensaniie~tos y armoniosas espresio- 
nes : nada de tanto poder y magnifi~e~ncia ,, 

como e l  que l a  voz de uno solo calme las tur-  
baciones del pueblo, dirija la integridad da 
los jueces, y haga flexiblc la graveldad d e l  
senada : y ilada en fin mas noble,  mas gene- 
xoso , que favorecer á los suplicantes, ayudar  
4 los afligidos , librarlos d e  los peligros, de 
las  cadenas, d e  la  expatriacion y hasta de la 
muerte por medio del don de la palabra. 

Tales son, distinguidos alumnos , los bie- 
nes ,  que os ofrece el estudio de  la elocuencia : 

- ellas san tan importantes, que deben aficio- 
aaros  á él , hermanindole con el  de laa 
cieticias , á que os dedicais. Sí , vosotros ha- 
beis visto l o  útil , l o  interesante y l o  eleva- 
d o  de esta parte de la  literatura; D.ébiles , es 
verdad , debiles han sido los rasgos con que 
os la he descripto ; pero las ventajas, que 

(1) Cic. lib. I del orador, 
L 
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ofrece l a  d a n  bastante 5 coilccer. La habeis 
visto grande, porque l o  son los objetos, sobre 
que versa, la dignidad con que se egerce , y 
los efectos que consigue. 8 Qué ? La que rne- 
jara la  palabra , nuestras facultades iiitelcc- 
tuales y los conocimientos, que aciquirimas 
en las ciencias , l a  que aninia las verdades de 
nuestra creencia desde la cátedra del Espíritu 
San to ,  aquella,  que protegiendo la inocencia 
y persiguiendo el  cr imen,  ilustra el santuario 
de la justicia : aquella ,  en fin, que es el  con- 
suelo y las d ilicias hasta en e l  retiro del hom- 
bre 2 no será l o  mas importante, lo rnas gran- 
de,  l o  mas sublime ? Con razon , pues, nos 
dice Quintiliano, que aspiremos á la rnagestad 
misma de la elocuencia, que es lo mejor, que 
los dioses inmortales han concedido á los 
hombres, y que pongamos todo nucstro em- 
peno en poseerla; porque, aunque, no llegue- 
mos á ser perfectos oradores, hallarerrios rrlu- 

chos inferiores á nosotros. 
Haccdlo vosotros asi , dignos alumnos de 

estas aulas , dedicaos pues, al estudio de las 
bellas letras ,  dedicaos á d l  en este emporio 
del saber , y sea cualquiera vuestro destino, 
sea cualquiera vuestra vocacion , consiguireis 

4 
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abundantes frutos. Si vuestra inclinacbn os 
conducc d la carrera de la iglesia , necesitais 
3e él n para que hableis de la sabiduría con 
lnagnificencia , y para qlie no adultereis l h  
palabra de Dios," como dice la sligrada.escri. 
tura .  Si os dedicais 4, la noble y h3nrosa pro- 
fesioo de la abogacía, oid á Q~iintiliano. ,, Nin- 
guno, dice, puede ser buen defensor sin que 
sea muy elocuente." Esta es l a  ciencia apli- 
cable ,2 todas las ciencias : ella hace que os 
espliqueis siempre bien en todas las materias, 
ya vuestro lenguage se parezca, segun díce él  
mismo, B la precipitada corriente de un impe- 
tuoso r io ,  ó al manso y cristalino cursa de 
las liientes, 6 bien á. la sosegada agua de los 
estanques: cualquiera que sea e l  estilo, que 
empleeis, podreis espresaros fcliztnente. No os 
detcnga lo dificil de la empresa : sino llegais 
á scr perfectos oradores, llallareis tnuchos 
inferiores á vasottos ; y en fin no 4 todos es 
dado subir á la cun.i5re, conío dijo Horücio. 

Sobte t o d ~  , aplicaos con esmero al es- 
t u d i o  de vuestras respectivas carreras : las 
bellas letras requíeren y suponen u n  profnn- 
do conociimiento cn las ciencias. 91 El o ~ a d o r  
debe ser irlstruido en todas las .ciencias y a'r- 

97' 
tcs," decSan los anttiguos. El cabei ks el priri- 
cipio y l a b  fuente del bicn escribir, pcrqop: 
las buenas letras solo sirven de pulimento, y 
sabemos que no le reciben sino los cuerpos sóa 
lidos. Procurad muy particularmente el per-i 
feccionaros err nuestra lengua, en esta lengua 
llena d e  magestad , de elegancia y de armo- 
d a ,  porque su cornpleta poscsion os abrirá e l  
camino de  la elocuencia. Apasionaos del  cs. 
tilo Demosténico y Tuliano : entonces Iiareis 
progresos en la  oratoria, cuando gusteis mu- 
cha de estas purísimas fuentes, de estos subli- 
xnes raudales del genio, que produgeron Gre- 
cia y Roma, como titula un sibio de nuestro 
suelo (1) las obras de Deinósteries y de Cicc- 
r6n : imitad estos y otros modelos mas rccicn- 
Les del bien decir : imitadlos, no servilmente, 
sino tomando de ellos las bellezas inas esco- 
gidas, como las abejas chupan el jugo de  las 
mejores plantas : recordad las dificultades, qiie 
superaron aquellos colosos en el arte dc ha- 
blar , para que nada os arredre en tan irn- 
portante empresa : sed avaros del tiempo para 
emplearle en este estil'dio. >jNingu<ma avaricia 
es honesta, dice Seneca , sino Ja del tiempo." . - 

( 1 )  Jovellarios. 
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Pero cuidad niuy espec!alrn,rtite que vuestra 
conducta sea digna de la  instruccion, que pro- 
curais adquirir ; porque tan imposible es que 
el vicioso haga progresos en las ciencias, co- 
ma el que crezca e l  trigo en un campo llcno 
d e  abrojos y malezas : con particularidad la 
elocuencia exige esta circunstancia : su fin es 
persuadir , y para conseguirlo , contri buyc 
muy poderosamente e l  terier una idea venta- 
josa de las buenas prendas del quc nos habla : 
y por último no profaneis la nobleza d e  las 
bellas letras, no concediendo jamss á piratas 
e l  piierto saludabIe de la  elocuencia. 

Si lo  hicieseis asi , y o  os pronieto en nom- 
bre de la sabiduría que conseguireis cuantos 
bienes os he dicho que produce la bella lite- 
ratura,  y que aparecereis en el teatro del 
mundo literario dignos hijos dc la nacion, que 
os instruye , y alumnos no menos dignos de 
este templo del saber ; y yo tendré la tnas 
dulce satisfaccion , si he Iogracio inspiraros 
el mas constante amor á un estudio , que ade- 
mas de  su utilidad en todas las carreras , ha- 
ce las delicias del hotnbrc literato. 

HE DICHO, 


